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Si bien, el conocimiento científico acerca del desarrollo humano sugiere que, un individuo desde el 
nacimiento se encuentra en constante cambio, cuantitativa y cualitativamente; hay un periodo en que se 
consolidan  sus áreas, física, cognoscitiva, y socioemocional; donde la persona logra prácticamente el 
máximo de su desarrollo. Es estable, y se vuelve predecible en sus reacciones frente al medio. Esta es 
precisamente el periodo de la adultez 1. 
 
Muchos podrían pensar que cuando se alcanza la adultez, se arriba automáticamente a un periodo de, 
madurez, estabilidad, y equilibrio, que produce que la persona asuma los retos con responsabilidad, 
buscando siempre el logro, y por ende el éxito en la resolución de problemas. Lamentablemente, esto no 
es cierto. Sobre todo, si consideramos que la personalidad no es una entidad cerrada, que dependa sólo 
de procesos biológicos, producto del desarrollo individual y personal del individuo que adquiere la 
mayoría de edad; por el contrario la persona recibe las influencias del medio social y del mundo 
globalizado. En última instancia, la persona se construye paulatinamente y cobra sentido en el momento 
que se pone en contacto con las características de una sociedad determinada. 
 
Nuestra tesis: 
Por ese motivo, la tesis que planteamos es que el desarrollo del adulto no es homogéneo, depende de un 
factor tan importante como muchas veces olvidado, el contexto social. El desarrollo potencial de la 
personalidad depende de la sociedad donde se desarrolle. Nuestro país, una sociedad que ofrece pocas 
oportunidades para la realización y el logro, influye sobre la población creando una identidad, inestable, 
pesimista, y desesperanzada.    
 
Al revés de lo que se podría esperar, nuestros adultos (con el temor de la generalización) son 
comparables, antes que con la adultez plena, con el periodo precedente en su desarrollo, la adolescencia. 
Esto trae como consecuencia la siguiente afirmación, somos un país con una población “adolescente e 
inmadura”, con todas las limitaciones cognosicitivas del joven inmaduro, y con todos los arrebatos 
explosivos y energía mal canalizada del adolescente que pugna por ocupar un lugar en el mundo, con 
todos los conflictos y ambivalencias que puede provocar en sus relaciones interpersonales. 
 
Es por todos conocido, las características “transitorias” de, inestabilidad, turbulencia, rebeldía, y lucha, de 
los adolescentes en las sociedades occidentales2. Pero lo que no es conocido, que muchos adultos 
(dependiendo de la sociedad) no son capaces de pasar a otra etapa superior de racionalidad, estabilidad, 
y orden; de acuerdo a las expectativas sociales. Así lo transitorio se vuelve permanente. Algunos podrían 
decir que se trata de una “adolescencia tardía”. Es posible, pero es necesario enfatizar que la división de 
edades no tienen una línea demarcatoria definida y absoluta; no depende sólo de caracteres físicos o 
cronológicos, sino también de creencias y percepciones subjetivas tanto de los observadores como de los 
mismos individuos; así como de los patrones culturales propios de cada comunidad social. 
 
Como bien afirmó Rice, F., el estatus adulto no se justifica por la separación de los padres, sino por el 
establecimiento de la identidad personal y las nuevas funciones dentro de la comunidad. La adolescencia 
suele ser prolongada en las sociedades occidentales, su terminación es imprecisa y sus privilegios y 
responsabilidades son a menudo ilógicos y confusos 3 (Rice, F. 2000; pág. 52). 
 
                                                        
1 En realidad, la división por etapas es una “construcción social”, basada en subjetividades y suposiciones compartidas por la 
comunidad científica que estudia el desarrollo humano.  
2 El concepto de “tormenta y lucha” (o “sturm and drung”), es aplicado a la época adolescencial, desde Stanley Hall. 
Posteriormente el Psicoanálisis respaldó esta idea. Asimismo, los estudios antropológicos de Margaret Mead concluyeron que, 
cuando una cultura proporciona una transición gradual y serena de la niñez a la adultez la “tormenta y el estrés” no son típicos 
(en Papalia, Wendkos, y Duzkin, pág. 486) 
3 Más aún en nuestro sociedad. En un estudio con 5938 adolescentes de diez países (países del primer mundo, y en franco en 
proceso de desarrollo, y donde no se encuentra ningún país sudamericano) los jóvenes reportaron encontrarse felices y 
relajados, con buen autocontrol (es decir no demuestran el periodo de tormenta y lucha). (Offer, 1988; citado por Op. Cit.). 
Seríamos ingenuos si este estudio lo generalizáramos a nuestro contexto. 



Nuestra sociedad: 
Consideramos, que los adultos de nuestro país atraviesan una etapa difícil por las condiciones sociales 
siguientes: Vivimos en una sociedad que ofrece escasas oportunidades para la realización y el logro. Hay 
una creciente desconfianza ante las autoridades políticas, por antecedentes de corrupción e inmoralidad. 
Una sociedad donde no hay empleo, a pesar de tener muchos profesionales. Centralismo y evidencia de 
manipulación de grupos de poder para evitar la descentralización. Ausencia de equidad, demostrada 
incluso a nivel familiar a través de la discriminación y la violencia contra las mujeres y niños. Falta de 
iniciativa de los poblados marginales que impulsen la autonomía, inseguridad ciudadana (evidenciada a 
través de la ola de secuestros al paso). Malestar social que se expresa por el pesimismo y la 
desesperanza. 
 
Recursos personales y sociedad: 
Nosotros como entidades individuales somos una “construcción social”, donde estructuramos nuestra 
identidad en base a la experiencia colectiva como ciudadanos. Al vivir en una sociedad con tantas 
contradicciones y modelos de comportamiento negativos van a producir una fragmentación de nuestra 
identidad y sentimientos tales como el pesimismo y la desesperanza, y conflictos de relación con los 
demás, por la creciente desconfianza entre los miembros de nuestra sociedad. 
 
Esta influencia no es homogénea en toda la población depende de varios factores en realidad. Por eso 
debemos preguntarnos:  Qué lugar ocupa en la cadena productiva y qué recursos económicos tiene. Cuál 
es su cuota de poder en la sociedad y en su organización laboral. Qué tipo de trabajo realiza. Se siente 
satisfecho por lo que hace. Es reconocido dentro de su familia y la sociedad. Qué etapa de desarrollo 
personal y psicológico atraviesa (los jóvenes son los más vulnerables). Qué recursos de afrontamiento, 
cognoscitivos y emocionales, tiene la persona para vencer la ola de desesperanza y pesimismo 
colectivos. Existen a su alrededor amigos y compañeros de trabajo que ayuden a proteger a la persona. 
Tiene metas y proyectos que le permitan percibir claramente el tiempo futuro (y no sólo el presente). 
Cómo se siente la persona anímicamente (bienestar subjetivo).  
 
Tareas para el desarrollo pleno del adulto: 
- Ser críticos frente a la realidad utilizando el pensamiento postformal, y desarrollar la habilidad 

cognoscitiva de “adaptarse” e “interactuar” con el ambiente, aprendiendo a “predecirlo” y a 
“controlarlo”4.  

 
- Guardarse de la crítica precipitada, sin caer en el simplismo de etiquetar a las personas o a los 

problemas. Hay que ser propositivos presentando alternativas de solución y de cambio. 
 
- Considerar que los fenómenos no son totalmente opuestos (blanco o negro), y desafiar la visión 

simple y polarizada del mundo, manejando la ambigüedad, la incertidumbre, la inconsistencia, la 
contradicción, y la imperfección. 

 
- Tener conciencia de la “paradoja”, es decir, reconocer de que un problema o solución implica 

conflicto inherente (Jan Sinnott, 1984, 1998, Op. Cit. Pág. 523). En realidad hay soluciones múltiples 
para causas múltiples. Se necesitan de adultos pragmáticos que desarrollen la habilidad para elegir 
la mejor de las soluciones posibles y reconocer criterios para la elección. 

 
- Cuidarse de la conducta hipócrita 5. Con frecuencia, cuando los adultos se plantean metas e 

ideales no realizan el  sacrificio para conseguirlo. Es decir hay una discrepancia entre el deseo y la 
voluntad para alcanzar la meta. Muchos adultos piensan que una meta puede ser conseguida 
“como traída del cielo”, sin mucho esfuerzo. 

                                                        
4 Si bien Jean Piaget fue el que planteó la última etapa cognoscitiva del “pensamiento formal” en el desarrollo humano; 
actualmente se habla de una etapa “postformal” (Arlin, 1984; Labouvie-Vief; Sinott, 1984-1998; citados por Op. Cit.), donde la 
persona adulta no sólo puede resolver problemas sino puede inferir implicaciones y pensar de manera creativa y divergente. Es 
evidente, que no todos los adultos alcanzan este tipo de pensamiento superior. Por otro lado, precisamente Piaget  fue el que 
planteó la “predicción” y el “control”, como operadores intelectuales del pensamiento humano.  
5 Esta tarea como las dos siguientes son planteadas como características del “pensamiento inmaduro” por David Elkind, (1984, 
1998) (en Papalia, Wendkos, y Duzkin). Nosotros las consideramos como tareas y habilidades a ser desarrolladas.  



 
- Descentrarse6 y cuidarse de la excesiva autoconciencia: En los jóvenes puede presentarse el 

fenómeno de “la audiencia imaginaria”, al igual que la etapa precedente. Este fenómeno implica la 
presencia de un “observador imaginario” en el interior de la mente del adulto que está tan 
preocupado como éste por sus pensamientos y acciones. Esto puede producir la vergüenza y la 
culpa al pensar que el sujeto es observado con ojos críticos, con frecuencia por los demás. Si bien 
Elkind (citado por Op. Cit.) afirma que este fenómeno está presente en menor grado y con menor 
maledicencia en etapas posteriores; es probable que se afirme con mayor evidencia en los adultos 
inmaduros.  

 
- Evitar y eliminar la suposición de ser especial e invulnerable: En esta etapa se desarrolla un 

egocentrismo especial que Elkind (en Op. Cit.) lo denominó como “fábula personal”. Los 
adolescentes creen que son especiales (al igual que muchos adultos), que su experiencia es 
única, y que no están sujetos a las reglas que gobiernan al resto del mundo. 

 
- Desarrollar la perspectiva de tiempo futuro: planteándose metas concretas y realizables dentro de 

nuestro contexto con todas sus posibilidades, así como los pasos específicos para cumplir estas 
metas. Esto producirá la conciencia del tiempo7 como “una sucesión” y no como un “momento 
congelado” y perenne, provocando la insatisfacción y la desesperanza. 

 
Finalmente, creemos que los “adultos inmaduros” si bien, son el bien reflejo de una sociedad también 
“inmadura”; esto no justifica la reproducción lineal y mecánica de estos comportamientos. Necesitamos de 
la autocrítica, la voluntad de cambio, y la práctica constante de nuevos comportamientos y formas de 
pensar; que apuesten por la solución pacífica a los conflictos y la vida en tolerancia, en todos los niveles 
personales, relacionales, e institucionales de la sociedad. 
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6 “Descentrarse” no es un término aplicado por David Elkind (en Papalia, Wendkos, y Duzkin); el descentramiento implica romper 
el “egocentrismo intelectual” y arribar a la “empatía” (o colocarse en el lugar del otro o de los demás). Este fenómeno también es 
importante para explicar el siguiente factor la “Suposición de ser especial e invulnerable”. 
7 El gran escritor Jorge Luis Borges decía, “El mundo empezó a ser con el tiempo y desde entonces todo es sucesivo"; 
recordando entre otros al poeta inglés Tennyson quien escribió el verso Time is flowing in the middle of the night (El tiempo que 
fluye a medianoche). 


